
Tendencias 
Por D U K E 

Todos sabemos sobradamente donde tiene su meca 
el jazz. Sabemos también que la nación de los cuarenta y 
ocho estados, ha sabido apoyar y aprovechar este mov i -
miento artístico musical, logrando sacar del tema, que to-
do el muado ande de cabeza pretendiendo discutir, ense-
ñar, o af i rmar, lo que dentro de este mund i l lo se encierra. 

No solamente ha traspasado sus fronteras la música 
en sí, sino que incluso en las cinco partes del mundo se 
intenta discutir , enseñar o af i rmar, lo que en real idad co-
rresponde a un peqüeño sector de la Amér ica del Norte. 

Resulta paradógico el caso. Si nos paramos detenida-
mente en observar la cuestión, vemos con toda clar iv iden-
cia la disparidad de criterios que hay esparcidos entre los 
l lamados críticos, incondicionales, y admiradores de la 
música de jazz. El confusionismo existente es alarmfinte. 
Con sólo medio siglo, ya hemos l legado al punto culmi-
nante de que en la op in ión jazzistica existan diferentes 
grupos que intentan hacer prevalecer su criterio por enci-
ma del punto de vista de los demás. 

¿Podrían decirme, a ciencia cierta, la cant idad de esti-
los que han l lamado la atención, y que han tenido sus se-
guidores posteriormente? Opino que es punto menos que 
imposible el contestar a mi prègunta. 

No es necesario que oteemos el horfzonte para indagar 
con una cierta pulcr i tud si son cinco, siete o diez los estilos 
o las opiniones existentes. 

Ul t imamente, nos ha sido puesto ante nosotros el ú l t i -
mo de los estilos que en la mente de los músicos de color 
ha germinado. Y o no pretendo discutir si es m e j o r o peor 
el be-bop que el New Orleans, el Chicago, el innato y 
auténtico blues o bien la música comercial que las orques-
tas blancas han lanzado al mercado. Pero sí, lo cierto es 
que ya se está debatiendo el pro y el contra de este vert i -
ginoso fraseo que es el bop. 

Por l ibros y por revistas, hemos leído sobre'el particu-
lar Nadie, empero, hasta el momento presente, ha concre-
tado. Hay una cierta tendencia a restarle méritos, pero, en 
concreto, nadie ha lanzado al v iento la bandera en pro o 
en contra de una manera abierta. Tenemos, por el contra-
rio, sendos l ibros que nos hacen historia sobre el proceso 
jazzistico en general. Otros que se determinan exclusiva-
mente a una forma concreta de tal o tal esti lo, y los más, 
biográficos, nos exponen de una manera hasta cierto pun-
to relat iva, la creación y existencia de un estilo, siendo la 
pr incipal fuente que afluye a la riada de páginas impresasj 
el personaje que se comenta. 

¿Adónde vamos a parar con todo ello?¿Qué conclusión 
podemos sacar al f inal de cuentas? Ciertamente resulta un 
poco difíciLpredecir. 

Si por otra parte no nos queremos fiar de la lectura y 
preferimos el formarnos criterio mediante la audición de 
discos, la confusión ,es aun más alarmante, ya que la apre-
ciación del arte es una cusa subjet iva. Cada ind iv iduo tiene 

su apreciación personal. Mientras unos se deshacen para 
poder escuchar una reciente grabación de los vanguardis-
tas del jazz, los Parker, Gil lespie, Me Ghee, Davis, otros 
prefieren los característicos sones del conjunto de El l ing-

La última adquisición de Dizzy Gillespie pa-
ra su moderno conjunto es el cantante bop, 
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toh, o las improvisaciones puras y colectivas del v ie jo New 
Orleans por sus máximos intérpretes, tales como Bechet< 
Jonhson, Ory, Mezzrow, Bigard, etc. No hay que descontar 
los que prefieren el Dix ie land. Los que sólo tienen oídos 
para la trompeta y vocales de Armstrong. Muchos y mu-
chos más, y f inalmente la gran legión, donde hay la ma-
yor cant idad de seguidores, desgraciadamente: Los que por 
desconocer el jazz puro, el auténtico jazz, prefieren las in 
SUISHS notas de ua Mi l ler , Sh JW. James, Goodman, etc. 

No entremos en disquisiciones sobre tal o cuál estilo 
o ind iv iduo es el oue debe ostentar el máx imo galardón 
de «hacer» jazz puro. Lo interesante es que debemosapar-
tar estos confusionismos en que se está sumido. Partir de 
la base de que se comprenda el jazz es lo necesario. Una 
vez l legado a el lo, podrán observar conjuntamente, el am-
pl io e interesante panorama jazzistico y una vez más po-
dremos repetir la pequeña pero gran frase de Armstrong: 
J A Z Z ES V IDAI I I 
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